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La figura de Margarita Nelken (Madrid, 1896 - México, 1968) ha sido 
preferentemente recordada por su relevante papel en la vida pública, a la que se 
incorporó como activa defensora de los sectores sociales más débiles: las muie 
res, los niños, los obreros.' Dirigió la primera huelga femenina que hubo en Ma- 
drid2 y fue la única muier elegida diputada durante las tres legislaturas de la Re 
pública. Tras trabajar en el partido socialista, ingresó en el partido comunista en 
diciembre de 1936. Permaneció toda la guerra al servicio de la República; a fines 
del año 39 pasó a México, donde vivió hasta su muerte. 
Toda esta actividad política se eiercía desde una brillante personalidad in- 
telectual. Desde muy joven, participó en importantes exposiciones pictóricas, fue 
polémica conferenciante y periodista, novelista y prestigiada crítica de arte. 
. 
Es interesante observar que Margarita Nelken escribió durante los años veinte va- 
rios relatos cuya temática, en una primera ojeada, pudiera parecer incongruente con las 
ideas sociales de la escritora. Al revisar su obra narrativa, llama la atención su preferen- 
cia por los protagonistas masculinos y el dilatado espacio asignado al punto de vista de 
ellos, que además, en algún caso, despliegan el relato en primera persona.3 Por otra 
parte, es curioso constatar que esta autora, empeñada en mejorar la condición femenina 
en España y ~artidaria de promover la cultura de la mujer, aborda en sus rdatos temas 
manidos de la literatura popular: la seducción de una descon~cida,~ el suicidio por amoc5 
el matrimonio entre un muchacho de clase acomodada y una humilde ioven ...6 
- t i  
8 .  1 Véase al respecto lo ~Introducción* de Angela Ena Bordonada a Novelos breves de escritoras espuñolos, 19001 936, Ma- 
drid, Castolio-instituto de la rnuler, 1989, p 263 y s ~ .  1 
2 Una huelga de cigarreras. Ver sus propias palabras al respecto en el tralkjo de Josebe Mortínez Gutiérrez, Margarita Nelken 
896- 1968), Madrid, Ediciones del Orto, 1997, p 16 c > 1 j 
suicidio, Madrid, la novela corto, 27 de Diciembre de 1924 t 
viole o Poris, Madrid, la novela corta, abril de 1925 1 
.F: 
!rampa del arenal Madrid, 1923 i i 
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cuestión femenina, resulta evidente la fiel correspondencia habida entre ensayos y 
relatos. Estos deben ser interpretados como aproximación a la misma ~roblemáti- 
ca y planteamientos que animaban la intervención de la autora en la escena po- 
lítica general y en la promoción de la mujer en particular. Lo que sucede es que 
la escrikra, para enfrentarse al sociolecto del patriarcado desde sus narraciones, 
adoptó una estrategia desmitificadora7 que queda de manifiesto si pasamos a es- 
tudiar relatos y ensayos con juntamente. 
Durante los años veinte, Margarita Nelken pasaba por ardiente feminista 
portadora de ideas radica le^.^ Sin embargo, en su tratado sobre La condición so- 
cial de la mujer en España. Su estado actual . Su posible desarr~llo,~ la autora se 
limitaba a exponer la situación real de las mujeres de distintas clases sociales -em- 
pleadas, burguesas, prostitutas.. .- y a reclamar para ellas una formación que les 
permitiera optar a un trabajo digno y a unas condiciones laborales equiparables 
a las de los varones, fundamentando todo ello en la convicción de que esas re- 
formas tendrían efectos positivos para el conjunto de la sociedad y redundarían 
además en beneficio de los varones. Sus conclusiones, presididas por el sentido 
común, incluían la negativa a promover el voto femenino, dado que la situación 
cultural de la mujer en la España de la época era tal que el progreso social se 
vería amenazado al poner en manos de las mujeres la capacidad de legislar. 
Años más tarde, Nelken reincide con otro largo estudio dedicado a la si- 
tuación femenina: fa mujer ante las cor- constituyentes [193 l ], en que sigue la 
7 la novela femenina española posterior a la guerra civil se ocupará dilatadamente de desmontar los mitos sociales que encor- 
setan el destino de la mujer. Ver al respecto Francisca lópez, Mito y discurso en lo novela femenino de posguerra en España, 
una profesora de la Normal de lérida por propagar la obra de autores tan *disolventes. como Nelken. Del incidente se hac 
eco la propia Margarita Nelken en lo  mujer ante las cortes constituyenfes, Madrid, editorial Castro, s/f [193 11, cap. l. En 
actualidad, tras analizar la significación pública de Margarita Nelken y otras fsministas de la época, Aurora Morcillo Górne 
ción la que se maneja en el presente trabaj 
de: la inconveniencia de extender el derecho del voto a las rnujeres españolas, 
que forman una rnasa enorme y <(rnanipulablew; la defensa del divorcio; la con- 
veniencia de mejorar la legislación obrera femenina; la prostit~ción.~~ 
Si ahora volvemos la vista hacia la obra narrativa producida por Nelken en 
10s años veinte, inmediatamente topamos con una única novela extensa, la  tram- 
pa del arenal [1923], que arranca de una situación munida en la novela deci- 
monónica: un joven de clase acomodada seduce a una muchacha de baia ex- 
ón, que resulta ernbarazada." 
En la estructura de la novela, 10s capitulos 1-111 rnuestran 10s antecedentes con 10s 
que se celebra el rnatrirnonio entre la artesana Salud y el estudiante Luis: como con- 
secuencia de su relación previu, ella ha concebido un hijo. A partir del capitulo IV y 
hasta el final de la obra, Luis y Salud perrnanecen casados, si bien hay un punto de 
inflexión al terminar la primera parte: Luis, desgraciado hasta 10 insoportable, decide 
entonces liberarse de la influencia de su muler; ello da pie para que en la segunda 
parte intervenga un nuevo personaje, la vecinita Libertad, que encarna un tipo feme 
nino ajeno a 10s patrones manejados en el resto del libro: una joven independie 
ue vive de su trabaio y es dueña de sus actos. Libertad y Luis entablan una rela 
rra cuando Luis, en una situación análoga a la de San Miguel cuya imagen conte 
la en un cuadro, se siente definitivamente atrapado por un aciago destino. 
Toda la narración se focaliza en la perspectiva de Luis, el protagonista, 
a la sensibilidad masculina en esta novela constituye una estrategia de la escritora. O 
dicho de otro modo: Nelken compone su texto narrativo desde la percepción del s o  
ciolecto del patriarcado, y adopta una estrategia creadora13 tendente a mostrar el de 
sasistimiento del varón bajo el imperio de las ideas dominantes en la tradición históri- 
ca inmediata. A lo largo de su relato, Luis, un varón no malo, es víctima de los preiuicios 
sociales tradicionales y resulta condenado definitivamente a la amargura y el desamor. 
A partir de una seducción inicial aparente, la autora desarrolla un relato en 
esto que conducen a cada una de las figuras a una forma peculiar de desgracia. 
on ello se hace evidente que la novela está presidida por el afán de reforma so- 
ial que siempre mostró Nelken y que fructifica también en sus escritos doctrinales. 
Salud, la ioven artesana seducida, es víctima de la ignorancia. Criada en 
erior.16 Como en 
otras ocasiones, Nelken se acerca a un tó~ ico folletinesco oara desvelar meca- 1 : 
bebé,18 su explotación despiadada del marido ... En todo ello se advierten los z -
ecos de los escritos doctrinales de Nelken: Salud no ha sido dirigida hacia el tra- d 
W bajo digno y la autonomía femenin~,'~ sino hacia un matrimonio que es una venta u_ 
hipócritaIz0 uno de esos casos en que, para comer, la muier se vende legítima o . . z 
ilegítim~mente.~' N o  es su marido, sino su ignorancia, lo que la reduce al papel W 
Y de animal de alcoba provisto de futiles aspiraciones sociales: lucir en la calle junto --1 
W 
a un bebé, al que cuida como a su más precioso certificado de posición social, z 
a una niñera' emblemática con su delarital cuajado de bordados. Q 
i Salud, la mujer popular, se nos ofrece bajo cruda luz, otro tanto sucede + - 
mujer de abolengo. La augusta madre de Luis está limitada por una tradición Q 
férrea que condena a la oscuridad tanto a ella como a las hijas, una vez muerto el (3 
marido. Perdida la mayor parte de su patrimonio y ya sin la tutela de un vahn ca- Q 
pacitado para mejorar su posición, estas mujeres no ~ueden ni siquiera considerar z 
la posibilidad de trabajar según sugiere Luis.22 SU porvenir se limita a una casita in- 
cómoda en una provincia olvidada donde mantendrán sus costumbres hidalgas. " 
gen horrible de las familias burguesas en el Retiro: I 
Las mujeres de la burguesía urbana, que aparecen en la novela aunque fu- 
. 
ente, tampoco se muestran bajo una luz favorecedora. Recuérdese la ima- 
. 
ntóse la familia de la mesa de al lado. El padre, siempre aburrido, espe 
19 Tema largomente abordado 
: * _  17 la trompo. , cit , pp 57-58 
18 Ibídem, pp 62-63 
Por su parte, los varones tampoco viven una realidad agradable: como el 
protagonista, los personajes masculinos secundarios aparecen abrumados por la 
institución familiar al uso; así, Jardines, compañero de trabajo de Luis, es ejemplo 
de hombre que ha de sostener a toda una parentela de inútiles féminas cl~rót icas,~~ 
situación ya comentada por Nelken en sus escritos doctrina le^.^^ Todos estos hom- 
bres arrastran una vida cotidiana sin horizontes; el propio Luis presagia para sí: 
iin porvenir inevitable y fatalmente igual al de esos hombres que le rodeaban; trabajar toda 
1 semana en un trabajo insulso, sin interés, noria a la que había que dar vueltas para con 
eguir un pasar sin comodidades materiales ni satisfacciones morales; el domingo, un 
)aseo con la-mujer que era la suya pero a la cual nadla le unía, de quien, por el contra- 
o, sentíase cada vez más alejado. Pasarían los años; su mujer perdería hasta el atractivo 
L exual, y sería ya únicamente la carga, la encarnación de un deber molesto, un deber sin 
2 I ompensaciones.. I La novela se extiende sobre el permanente desorden y griterío habidos e11 
el hogar regentado por Salud, la consiguiente imposibilidad de que Luis prosiga 
u> sus estudios, la vergüenza social que le inspira su mujer ... A lo largo del relato se 
m 
O muestra dilatadamente el sufrimiento de este varón encadenado a una esposa que 
n le inspira odio y desprecio. Es inevitable recordar que Nelken era acérrima parti- 
daria del divorcio, opinión que argumenta largamente en el segundo capítulo de 
la muier ante las cortes ... sin embargo, en su obra doctrinal, Nelken no se em- 
peña en ilustrar los padecimientos del varón encadenado, sino que se refiere a las 
~ngustias de la mujer sometida, y define el divorcio desde 
xincipalmente arma defensiva y protectora para la  mujer^.^ 
Frente a todo el conjunto de personaies convenciona 
/enir acogidos en la trampa.. ., aparece Li bertad. Reiteradamente se señala que 
Libertad escapa a las clasificaciones al uso. que es diferente a los ejemplares fe- 
meninos de todos los grupos -artesanas, burguesas e hidalgas- mencionados 
anteriormente: a los ojos de Luis aparece como mujer netamente distinta tanto a 
24 Ibídern, pp 1 24-25 
>5 V la condición , cit , pp 52 y ss 
'6 la frarnpo , c ~ t  , p. 47 
'7 la rnuler ante /as cortes 
altos que le <estorben>> el paso;30 es pues, amiga de ese «confort> raramente apre- 
ciado en España3' pero glosado por la autora.32 Su naturalidad, honestidad y 
aplomo acaban conquistando a Luis. A lo largo de varios capítulos asistimos al 
paulatino descubrimiento de esta rnujer nueva por parte del varón convencional: 
ella recorre las calles sin la protección de una carabina, pero no por ello resulta 
una rnujer de acceso fácil; sabe hacerse respetar y repeler acercamientos extem- 
poráneo~.~~  Su completa independencia con respecto a la opinión pública y el 
qué dirán, así como su insólito aspecto y actividades, y la firmeza con que ataja 
los intentos de amorío ligero, la aproximan a Feíta N e i r ~ , ~ ~  la versión de la mujer 
nueva en la obra de Emilia Pardo Bazán, tan admirada por Nelken.35 
Libertad es huérfana, traductora y dueña absoluta de sus actos. De carácter 
reservado, no se presenta como mujer virgen para la relación amorosa, sino como 
persona responsable, que no desea ampararse en la maternidad para cazar ma- 
r i d ~ , ~ ~  ni tampoco acceder a una relación sucia y degradante. Es una verdade- 
ra mujer., la .compañera. con que un varón de buen natural como Luis podría 
soñar.37 Su destino es incierto, queda abierto al futuro, puesto que sale de la n 

